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S E P U B L I C A LOS DOMINGOS 1 SUSCRIPCIÓN: UN MES 0<50 PESETAS 

Los aousos de una Empresa 
D E " E S P A Ñ A L I B R E 55 

T a n i m p o r t a n t e y q u e r i d o co l e -
ga m a d r i l e ñ o , en su n ú m e r o c o -
r r e s p o n d i e n t e al día 17 de l ac tua l , 
p u b l i c a el s i g u i e n t e a r t í c u l o , q u e 
s e g u r a m e n t e ha de m e r e c e r el apla-
uso u n á n i m e de es tos p u e b l o s , p o r 
t ra ta rse de un a s u n t o q u e t a n t o les 
i n t e r e sa . 

D ice así: 

€V Caciquismo 
Servicio postal interrifmpido. — Estafas al 

Erario.—Pueblos perjudicados.—Hay que 
reparar el mal y castigar a los culpables. 

El servicio de coches-correos entre 
Huércal-Overa y Marja, suprimido in-
debidamente hace algún tiempo, debe 
restablecerse cuanto antes. 

Los intereses del Estado y los de 
aquellos pueblos, deben anteponerse a 
los deseos y a las influencias caciqui-
les de los contratistas de dicho servi-
cio. 

Los Sres. García Martínez y Herma-
no, que son los contratistas, defraudan 
escandalosamente al Erario público, per-
cibiendo el importe de un servicio que 
no realizan, y la comarca aquella, pri-
vada de la conducción de coches-co-
rreos, sufre grandísimas lesiones ma-
teriales y morales. 

¿Hasta cuándo van a durar estas ar-
bitrariedades, señor director general de 
Comunicaciones? 

El abuso que se está perpetrando no 
es achacable sólo a los Sres. García 
Martínez Hermanos, sino todavía más 
que a ellos, al señor administrador prin-
cipal de Comunicaciones de Almería, a 
quien el Estado debe tener en aquel 

cargo, no para tolerar y patrocinar es-
cándalos, sino para cumplir y hacer 
cumplir las leyes referentes a los ser-
vicios de comunicaciones. 

;No procedería, Sr. D. Bernardo Sa-
gasta, formar expediente y deducir res-
ponsabilidades al señor administrador 
principal de Almería por la conducta 
ilegal y perniciosa que viene observan-
do? 

Nos consta que el señor director ge-
neral de Comunicaciones, ha enviado 
un inspector para instruir diligencias 
en averiguación de lo que haya en este 
asunto; pero nos consta también, que el 
señor inspector, apenas llegó a Lorca, 
no hizo otra labor que cultivar ia amis-
tad de los señores García Martínez Her-
manos, cuyo concurso no era necesario, 
como se comprenderá, para la instruc-
ción de dichas diligencias. 

¿Qué encantadoras dulzuras tendrá la 
amistad de los señores contratistas? 

Restablézcase sin demora el servicio 
de coches-correos entre Huércal-Overa 
y María y castigúese a los autores y pa-
trocinadores de los perjuicios causados 
con la interrupción de dicho servicio al 
Estado y a los pueblos de aquella co-
marca. 

L o expuesto anteriormente por 
nuestro querido colega "España 
L ibre , , demuestra de modo indu-
bitable la justicia con que en todo 
caso procedemos . 

H a c e m o s por tanto hoy nues-
tras las manifestaciones del entra-
ñable compañero y nuevamente 
l lamamos la atención del Sr. D i -
rector General de Correos y T e -
légrafos , para que se restablezca el 
s e r v i c i o , s e ult ime el consabido ex-
pediente y se hagan efect ivas las 
responsabilidades que con tal mo-
t ivo hayan pod ido contraerse. 

Estamos conformes 
"El Liberal,, de Murcia, en su edi-

ción de Lorca del 17 del corriente, pu-
blica en su editorial un artículo, del 
cual entresacamos algunos párrafos, que 
merecen ser conocidos. «¡Valiente so-
corro»! lo titula y las consideraciones 
que en él se hacen, hablan muy alto del 
interés que los gobernantes sienten por 
nuestra provincia, una de las que, como 
todos saben, sufre más intensamente 
los rigores de la miseria. Pero dejemos 
la palabra a tan estimado colega. 

«A juzgar por lo que leemos en nues-
tro colega «La Crónica Meridional» de 
Almería, las ochocientas mil pesetas 
votadas en el congreso para socorrer a 
los perjudicados por la sequía en las 
provincias de Alicante, Almería y Mur-
cia, crédito concedido a instancias de 
los representantes en Cortes por las ci-
tadas provincias, no fué más que una 
promesa del Gobierno, que ha queda-
do incumplida como tantas otras.. 

tNo nos explicamos este proceder. 
»Pedir socorros con verdadera, con 

apremiante necesidad, prometerlos y 
no otorgarlos, es una verdadera burla. 

»Si al Senado no llegó ese crédito 
votado por la cámara popular, no fué 
por falta de tiempo, que más de un 
mes han estado las Corte» abiertas des-
pués de la aprobación por los diputa-
dos. 

»E1 señor Canalejas, ha pretendido 
sin duda, imitar a aquel médico que al 
ser llamado con urgencia para un parto 
contestó:—Que espere, que ya iré cuan-
do me desocupe. 

»E1 presidente del Consejo quiere que 
esperen los que se mueren de hambre a 
que él se desocupe de las tareas veranie 
gas, para ir entonces, como buen cris-
tiano, a rezar una oración sobre la tum-
ba de los muertos que trató de soco-
rrer. 

»Hay precedentes, sí. 
«Nuestros Gobiernos han hecho siem-

pre lo mismo, corren en socorro de 
quien nada necesita, y para socorrer al 
verdadero necesitado llegan siempre tar-
de.» 

Razón sobrada tiene el articulista en 
sus afirmaciones. Ese donativo de ocho-
cientas mil pesetas que como remedio 
perentorio a nuestra precaria situación, 
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se ofrecía a estas provincias, era un tó-
pico ineficaz, al cual sus representantes 
no debieron en modo alguno haber 
prestado su c o n f o r m i d a d . Nosotros 
cuando conocimos tal proyecto, pro-
testamos enérgicamente, porque tenía-
mos la evidencia que eso sólo se hacía 
con el objeto de acallar la voz imperio-
sa de una o más provincias, que ya en 
el grado más álgido de la miseria, iban 
a trocar sus demandas justas y pacífi-
cas, en protestas airadas y violentas 
que pudieron acarrear terribles conse-
cuencias. Con la concesión del crédito 
para luego no darle aplicación, creye-
ron solucionado el conflicto; pero cuan-
do las faenas del verano hayan termi-
nado y el hambre vuelva a enseñar su 
fatídica faz, con toda la horrible desnu-
dez que presta la necesidad, verán nues-
tros gobiernos como no se calma a las 
famélicas muchedumbres con ineficaces 
paliativos y habrá forzosamente que 
aportar remedios urgentes y enérgicos, 
si no se quiere que venga el completo 
aniquilamiento de toda esta región por 
virtud de la corriente emigratoria, o 
bien que surjan protestas airadas que 
siempre traen consigo represalias y ri-
gorismos en extremo lamentables. 

EL HIDALGO (l) 

Su cont inente es grave y reposado. 
Su mi rada , marcial y re tadora . 
Su discurso , p r u d e n t e y mesu rado . 
Su conciencia, inflexible y cumpl idora . 

Sirvió al Emperador. En la Coleta 
luchó cont ra el corsar io Barbar ro ja , 
y en sangre infiel, has ta la cazoleta , 
t iñó su espada de luciente hoja. 

Agora , envejecido y achacoso 

se ve mor i r , mien t ras que, fervoroso, 
lee oraciones en gót ico breviar io 

Y se enf rasca en su vieja l ibrer ía , 
leyendo libros de caballería 
o pasando las cuentas del rosario. 

M A N U E L D E G Ó N G O R A . 

Por los andenes 
E L P R E S O 

Un hombre cruza a pasos lentos el 
andén solitario. Va esposado y entre 
guardias. Viste blusa azul, pantalón de 
pana, alpargatas blancas y boina; un 
pañuelito encarnado, pinta alrededor del 
cuello, grueso y corto, una especie de 
cicatriz sangrienta, de anillo rojo, co-
mo el que deja la guillotina en las gar-
gantas cortadas. Tiene el rostro ancho, 
cobreña la color, hostil la expresión de 
las cejas y de la boca. 

Por los labios de todos los viajeros, 

(r) Del l ibro en prensa ' 'Po lvo de S i g l o s " , 

asomados a las ventanillas del tren, co-
rre la misma exclamación. 

—¡Un preso! ¡Es un preso!... 
Le observan curiosamente, con inte-

rés en el que hay admiración y miedo, 
¡Es un rebelde! Su rostro, endurecido 
por el sufrimento, nada dice del drama 
de miseria o de amor que le condujo 
allí; sus ojos fieros, miran impávidos 
hacia el presidio. Su figura, no obstan-
te, cautiva: es Uno... uno que se va; y 
por esto su gesto atrae, como atraen los 
muertos que nadie tornará a ver. 

El tren se ha puesto en marcha. El 
preso, sentado cerca de una ventanilla, 
contempla el paisaje, por donde pasan 
en melancólica cabalgata sus recuerdos. 
De pronto se estremece; ha visto un ca-
mino, un caminito pintoresco y ondu-
lante, que fué para él calle de amargu-
ra y atajo de perdición. Los caminos 
son trágicos; son las arrugas que las 
pasiones y el continuo afanar de los 
hombres van labrando en la tierra, arru-
gas tristes, como aquellas con que el 
cálido ir y venir de las ilusiones arañan 
el rostro. 

El preso a vuelto a sentarse; baja la 
cabeza y medita; su amarga historia 
llega, pasa, vuelve. El adoraba en una 
mujer, pero ella quiso a otro, y él, ce-
loso, la asesinó. Para su tosco espíritu, 
aquel crimen fué lógico: porque si al 
ver a la amada en otros brazos le hu-
biese matado la pasadumbre, ¿qué hizo 
él matándola, sino defender su propia 
vida?... Mas luego vino el Código a 
demostrarle que e¡ amor, fuente de 
alegría y Je vida, no se mete en el 
corazón con las puntas de los cuchillos 
que dan la muerte. 

Primero, se vió en un calabozo, hú-
medo, obscuro, especie de nicho hasta 
donde ningún r i rdo callejero llegaba; 
después en las audiencias, sobre el ban-
quillo de los acusados, expuesto a las 
miradas de un público maleante y cu-
rioso. Aquello fué horrible: los jueces 
implacables le registraban la conciencia; 
aturdiéndole con preguntas capciosas; 
los testigos desfilaron, y todos parecie-
ron tirarle a los ojos un poco de barro; 
el informe del fiscal le anonadó; una 
vacilación del abogado defensor acabó 
de perderle. 

El preso lanza un suspiro y mira a su 
alrededor: el coche donde vá es de ter-
cera clase; los viajeros que antes le ob-
servaban atentos, ya le han olvidado; 
unos charlan distraídos, otros duermen 
los guardias, sentados delante de él, fu-
man, impasibles como sepultureros, y 
como éstos; acostumbrados a sacar de 
las ciudades lo nocivo, lo podrido, lo in-
útil. 

La silueta de aquel prisionero mania-
tado y condenado quizás a cadena per-
pétua, forma contraste rembranesco con 
el violento traqueteo del libre vagón, 
donde todo es inquietud, movilidad, in-
diferencia. Cae la tarde. Ante las ven-
tanillas del cocha, el horizonte proteico 
desgrana una catarata de panoramas 
multiformes: cañadas, vallecitos um-
bríos, llanuras grises inmóviles como 
mares de piedra, caseríos medio bo-
rrados en la bruma de la distancia y 

del crepúsculo, montes abruptos que, 
según el tren avanza, parecen dislo-
carse cambiando bruscamente de ar-
quitectura y de color, como apaleados 
por el capricho. 

El preso, con la frente apoyada sobre 
el cristal de su ventanilla, piensa que el 
mundo es grande y que pasadas algu-
nas horas aquel ciego correr se habrá 
trocado en silencio y reposo. Es un 
maldito expulsado por su crimen de 
todas partes; nadie le quiere, los postes 
telegráficos fluyen a millares, insinuan-
do ante él referencias fantásticas. Todo 
le despide: los mismos árboles sembra-
dos a lo largo de la vía, los buenos ár-
boles que nunca hacen daño, mueven 
sus ramas y también parecen decirle 
«adiós»... 

EDUARDO Z A M A C Ü I S 

C A N C I O N E S Í N T I M A S 

E L C A M I N O 

Para Vélez-Rubio, (en 1914; 

Por la a l fombra del valle se tendía 
d a n d o vuel tas y vuel tas como un r ío . . . 
de j ando aquí la paz del caserío, 
y perd iéndose allá en la lejanía 

La lluvia del Invierno lo b ruñ ía 
como niveo cr is ta l . . . y en el Estío, 
lo cobijaba el acacial sombr ío 
con dibujos de azul fes toner ía . 

C a m i n o que cruzaron las edades 
de las fuer tes y alegres mocedades 
del r incón amoroso de la a ldea. 

Ya se bor ró hace t i empo su b lancura , 
¡qué parece una larga sepul tu ra 

desde que el t ren el valle se rpentea! . . . 
* 

* * 

Salió de la estación fé r rea , s i lvando, 
t rep idan te al c ruj i r sus a r m a d u r a s . . . 
precipicios y puen tes y l lanuras , 
y arboledas y túneles sa lvando. 

Y corre a o t ras f ron te ras , sa ludando 
la vasta inmens idad de las a l turas , 
y a m o r , placer , t r i s tezas y a m a r g u r a s 
de la vida, a su paso, va de jando . 

¡Yo en aquel t ren l levaba mis dolores!. . 
Me alejaba a olvidar unos amores 
que le hic ieron t raición al a lma mía . 

Y cuando el t ren aquel m á s se alejaba, 
en to rnaba mis ojos y l loraba . . . 
¡y a la ciudad parece que volvía! 

C. Y J . GIMÉNEZ DE CISNE ROS. 

(Crasso y Jeludea) 

La poesía es húmeda, olorosa; está 
manando de una fuente viva; en sus 
ondas se rejuvenecen y embellecen los 
hijos de las Musas. Poesía es la per-
fección del alma; elevación de pensa-
miento, profundidad de sensaciones, 
delicadeza de palabras; luz, fuego, mú-
sica interior, esto es poesía. 

M O N T A L V O 
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Los Caídos 
Muy en breve aparecerá la primera 

novela de nuestro querido amigo y 
compañero, el joven escritor Antonio 
Guardiola, titulada " L o s Caídos", y 
publicada por cuenta de la casa edito-
torial Beltrán, de Madrid. 

Esta, es la primera de una serie de 
doce, que el novel autor se propone pu-
blicar y a la qne irán sucediendo res-
pectivamente, " E l Convento" , "Las 
Mancebías' , La Ambición" , etc. 

Al par de esto, prepara varios libros 
de cuentos, uno de los cuales, ya termi-
nado y cuyo título es "Siempreviva" , 
aparecerá el invierno próximo editado 
por la casa Sempere y Compañía de 
Valencia. 

Nosotros auguramos feliz éxito al 
autor del ilustrado prólogo de " P o r 
los cauces serenos" del eminente cro-
nista Antonio Zozaya, que en tan poco 
tiempo supo escalar regiones de verda-
dero mérito en la literatura, por su cons-
tante elucubración. 

Ni ios millones de pesos, ni millones 
de soldados, ni guerras, ni revolucio-
nes, pueden hacer lo que un hombre 
libre cuando dice simplemente aquello 
que cree justo. 

TOLSTOY 

y . . . ¡ 
En cuanto que, el ansiado reglamento 
sobre el juego, nos haga su visita, 
y resulte legal despellejarse 

en las contrajudías, 
y se asignaturicen, y se enseñen 
a los niños, el salto, entres y pinta, 
primeras, casa y juega, guana-jay 

culonas, cainoninas 
y se creen grupiers inamovibles 

y tahúres de plantilla', 
y en muy reñida lid de oposiciones 
se ganen cabeceras, y sea lícita 
la ruleta, con plenos y caballos, 

cuadros, calles, y lineas: 
y se conceda el uso de rasqueta, 
como el honor de la preciada insignia, 
y haya Condes de Albur, Duques del Gallo, 

Vizcondes del Elijan.. . 

En cuanto que, la caza se tolere 
y no lleve el dictado de furtiva, 
y la perdiz, la liebre y el conejo, 

lo codorniz sencilla... 
no huyan del cazador, ni éste se pasme 
cuando tenga triscornios a la vista.. . 

En cuanto que, la clase de los curdas 
se declare honorífica, 

se mirará el producto de Cipriano 
con mira desdeñosa si que olímpica 
y ya los medios cardos con recargo 
habrán de dar de baja en las cocinas, 
reconquistando su valor en Velez 

esas aguas tan ricas... 

Pues: no habrá quien se afeite estando ayuno, 
y quizás las tabernas se supriman.. . 
y. . . cazaremos... moscas: y en los Círculos, 
se jugará. . . al de Roque... o a la brisca. 

MANUEL MANCHÓN CARRASCO. 

El poeta oye los susurros de la semi-
lla que trabaja debajo de la tierra; el fi-
lósofo oye los de la germinación de las 
ideas en el pueblo. 

O. GREARD 

Nueva Academia 
PREPARACIÓN PARA CORREOS 
Y TELÉGRAFOS Y MATEMÁTI-
CAS PARA OTRAS CARRERAS 
ESPECIALES, POR DON EMILIO 
CERVANTES, JEFE DE TELÉGRA 
F O S DE ESTA LOCALIDAD. 

Advertencia 

Para normalizar la marcha económi-
ca de este periódico, rogamos a todos 
los señores subscriptores que se hallen 
en descubierto, procuren ponerse pronto 
al corriente con esta Administración, 
pues de lo contrario, nos veremos 
obligados a suspenderles el envío del 
periódico y además publicaremos sus 
nombres en una sección que pensamos 
abrir para este efecto. 

Regresos 

Después de haber permanecido algu-
nos días en el campo, ha regresado a es-
ta el Subdelegado de medicina, D. Mi-
guel Guirao Rubio, acompañado de su 
distinguida esposay simpática hija Ame-
lia. 

Viajeros 

Han salido para Granada y Totana 
respectivamente, las virtuosas Sras. D.a 

Enriqueta Jiménez y D." Isabel Cáno-
vas, madre y esposa del señor Juez de 
Instrucción de este partido, D. Ramón 
de Páramo. 

Para Huércal-Overa, D. Juan Fer-
nández Cuesta y su distinguida e spos^ . 
D.a Soledad Pérez. 

Buen viaje. 

En el campo 

Desde el miércoles pasado, se en-
cuentran en sus posesiones de «El Gin-
te», nuestro querido compañero de re-
dacción, D. Juan Córdoba López y su 
distinguida familia. 

Góngora y Ayustante 

Por nuestro querido y estimado ami-
go el inspirado poeta granadino D. 
Manuel de Góngora y Ayustante nos 
ha sido remitido con destino al «Ideal 
Velezano» un precioso soneto que con 
sumo gusto publicamos en otro lugar 
de este semanario. 

Dicho soneto pertenece al libro en 
preparación «Polvo de siglos», que tan 
distinguido y apreciable compañero da-
rá pronto a luz. 

Por anticipado reciba! nuestra más 
cordial felicitación y no dude que la 
crítica estimará mañana el valor que 
atesora el expresado libro del señor 
Góngora. 

Periódicos recibidos 
Han visitado nuestra redacción, 

«Cultura y Tolerancia» de Béjar, y «La 
Lucha» de La Unión, con los cuales 
gustosos establecemos el cambio. 

De correos 

Horas de oficina para la imposición 
de certificados, pliegos de valores y ob-
jetos asegurados. 

Por la mañana: de 10 y media a 12. 
Por la tarde: de 4 y media a ó. ¡ 
Para la imposición de Giros Posta-

les. 
Por la mañana: de 11 a 12. 
Por la tarde: de 5 a 6. 
Horas de venta de sellos de correos. 
Por la tarde: de 4 y media a 6. 
Por la mañana: de 10 y media a 12. 

Mercado de Vélez-Rubio 
Trigo fuerte 1 d e 43 a 45 reales fanega. 

Id. id. a.' 40 a 41 » » 
Id. candeal 1." 40841 » » 
Id. id. 2.' 35 a 36 » » 

Cebada . . . . 26 a 28 » » 
Lentejas . . . . 40 a 44 » » 
Centeno . . . . 3o a 32 » » 
Maíz 3o a 32 » » 
Judias. . . . i o o a u 5 » » 
Garbanzos . . 65 a 70 » » 
Almendras . . 100 a 120 » » 
Vino . . . . 20« 32 » w 
A c e i t e . . . . 5o a 52 » » 
Patatas . . . 5 a 6 » » 
Lana . . . . 5o a 55 » , » 
Harina 1/ fuerte saco 92 kilos 120 reales. 

Id. 2.* » » » » 96 » 
Id. i.a candeal» » » 120 » 
Id. 2.* » » » » 80 » 
Id. 4.a » » 69 » 40 x) 

T p . d e E L IDEAL VELEZANO 
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SECCIÓN D B A N U N C I O S 
T R A J E S I) E L A N A , Ú L T I M A N O V E D A D , P A R A C A B A L L E R O S 
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fifi EL LKÓM DE ORO,, Almacén de Tejidos 
JOS DE JIJAN GONZÁLEZ 

REALIZACIÓN de todos los artículos de 
presente temporada y en los demás grandes re-
bajas.-Precios nunca vistos. 

Gran ocasión para vestir barato. 
R E A L I Z A C I O N D E B L U S A S B O R D A D A S P A R A S E Ñ O R A 

o 

O 

2: 

EL rosgiK.rro, 
P E R F U M E R Í A , Q U I N C A L L A , 

P A Q U E T E R Í A v C O L O N I A L E S 

%1S!TAD E S T E ESTABLECIMIENTO Y 

OS C O N V E N C E R E I S DE LA BONDAD Y 

ECONOMÍA DE SUS ARTÍCULOS. 

3 O r a n b a r a t o 

Cuellos y puños,de hilo. Gran surtido en 
guantes para señoras, caballeros y niños. 

Lan'dlas, c Jiros v estambres de todas clases 
Puntillas, tiras bordadas y cintas de seda. 
Medias y calcetines de todas clases y tama-

ños. para la temporada de verano. 
Navajas, maquinillas de afeitar y demás 

utiles para peluqueros. 
Jabones de tocador, surtidos. 
Especialidad en arroces, garbanzas de Cas-

tilla, chocolates, cafes y tes. 
P r e c i o s s in c o m p e t e n c i a : : Abad ía , 10 

Sastrería Moderna 
DE 

Salvador Mauricio Miras 
C a r r e r a de l M e r c a d o , 14 

D e t o d o s e s c o n o c i d o e l e x q u i -
s i t o g u s t o y e l e g i d a , q u e e s t e 
a c r e d i t a d o e s t a b l e n i e n t o e m p l e a 
e n la c o n f e c c i ó n ( t o d a c l a s e s d e 
p r e n d a s p a r a c a o e r o s y n i ñ o s , 
S u d u e ñ o n o e s c a i -na d i n e r o a l g u -
n o , e n a d q u i r i r lo> m á s c a r o s f i g u -
r i n e s d e E s p a ñ a y 1 E x t r a n j e r o y 
l u j o s í s i m a s e t i q u e , s , r e s u l t a n d o 
p o r c o n s i g u i e n t e l o s t r a b a j o s , c o n 
la n o v e d a d y e l e g a n c i a d e l o s q u e 
s e h a c e n e n l a s C a p i t a l e s . 

¡ P R 0 M 1 T L I ) EN LOS ENCARGOS! 

¡PRECIOS SIN COMPETENCIA! 

O r - r a n F á b r i c a d . e m o s a i c o s 

"S. A N T O N I O , , de 
Juaq J. JÑlea zar Qonzá/e5 

D E S P A C H O : PURÍSIMA., 10.—VÉLEZ-RUBIO. 

Se construyen Mosaicos Hidráulicos y se venden materiales completos para obras. Depósito 
de CALES y CEMENTO -5 de las mejores marcas. 

Almacén de Mosaicos Cristálicos, elegantísimos para zócalos de habitaciones, fachadas, es-
caparates, etc. 

GU Vi'O Y DURACION. VENTA AL POR MAYOR Y MENOR. 

Jponda ¡leí (£ármen 
A CARGO DE 

Jerónimo Nos 
£3§e¿ 

Este antiguo y acreditado establecimien-

to, se ha trasladado a la PLAZA D E CAR-

NICERÍA, lo que tiene el gusto de partici-

par a su numerosa clientela. 

EDIFICIO M O D E R N O . ALUMBRADO 

E L É C T R I C O . H A B I T A C I O N E S CÓ-

MODAS. SERVICIO ESMERADÍSIMO. 

P R E C I O S E C O N O M I C O S . 

MATAMOSCAS 

Absoluta eficacia, 
Los mejores hasta el 
día. 

D E V E N T A : J U A N S O R I A N O 

i n n i: l ío 
se facilita sobre alhajas. 

Razón y detalles casa 
de D. José Martínez Reina. 

Calle Carrasco.—Vélez-
Rubio. 

i 


